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La palabra “exhortar” significa urgir since-

ramente y aconsejar fuertemente. En Hechos 

2:38-40, Pedro dijo, “Arrepentíos, y bautícese 

cada uno de vosotros en el nombre de JESU-

CRISTO para perdón de los pecados; y reci-

biréis el don del ESPÍRITU SANTO. Porque 

para vosotros es la promesa, y para vuestros 

hijos, y para todos los que están lejos; para 

cuantos el SEÑOR nuestro DIOS llamare. Y 

con otras muchas palabras testificaba y les 

EXHORTABA, diciendo: Sed salvos de esta 

perversa generación.” (“Perversa” quiere decir 

impropia, indecorosa, no favorable y adversa.)

Primer Tesalonicenses 4:1-3 declara, “Por 

lo demás, hermanos, os rogamos y exhorta-

mos en el SEÑOR JESÚS, que de la manera 

que aprendisteis de nosotros cómo os convie-

ne conduciros y agradar a DIOS, así abundéis 

más y más. Porque ya sabéis qué instrucciones 

os dimos por el SEÑOR JESÚS. Pues la volun-

tad de DIOS es vuestra santificación; que os 

apartéis de fornicación.”

Primer Tesalonicenses 4:15-17 declara, 

“Por lo cual os decimos esto en PALABRA 

del SEÑOR: que nosotros que vivimos, que 

habremos quedado hasta la venida del SE-

ÑOR, no precederemos a los que durmie-

ron. Porque el SEÑOR MISMO con voz de 

mando, con voz de arcángel, y con trompeta 

de DIOS, descenderá del Cie-

lo; y los muertos en CRISTO 

resucitarán primero; Luego 

nosotros [de la Iglesia de CRISTO] los que 

vivimos, los que hayamos quedado, seremos 

arrebatados juntamente con ellos en las nu-

bes para recibir al SEÑOR en el aire, y así es-

taremos siempre con el SEÑOR.”

Yo he escrito literatura que se llama “El 

Árbol.” Cuenta de cómo una noche yo esta-

ba parado en frente de la iglesia del SEÑOR, 

de la cual yo soy pastor en Los Ángeles, mo-

mentos antes de comenzar el servicio. Era 

una noche bella y tranquila, no había brisa. 

El aire estaba saturado con el olor de los jaz-

mines que abren de noche. Estaba un poco 

fresco, y mientras miraba este roble gigan-

tesco, que se encontraba a unos cuarenta a 

cincuenta pies de la iglesia, le oré a DIOS 

pidiendo, “PADRE, hazme tan fuerte como 

ese árbol.” El SEÑOR inmediatamente me 

respondió diciendo, “Tendrás que ser cien 

millones de veces más fuerte que ese árbol.” 

Dentro de mi alma, me reí por un momento, 

y en mis pensamientos dije, “SEÑOR, ¿cómo 

puede alguien ser tan fuerte como ese enor-

me árbol, mucho menos cien millones de ve-

ces más fuerte?” 

Estaba tan agradable afuera que en rea-

lidad no quería entrar en la iglesia, pero la 

iglesia estaba llena, y era hora de empezar el 

servicio. Así que entré, subí a la plataforma, 

prendí el micrófono, y le conté a la congrega-

ción acerca de mi oración a DIOS. También 

les conté la respuesta que ÉL me dio, con una 

sonrisa en mi cara. En ese preciso instante, to-

dos oímos un gran estruendo, y la iglesia fue 

sacudida enormemente. Algunos corrieron a 

las ventanas para ver qué había ocurrido. Dije 

por el micrófono, “¿No sería chistoso si fuera 

que el árbol se cayó?” Los que estaban miran-

do por las ventanas dieron vuelta para mirar-

me y dijeron, “ES EL ÁRBOL.”

Cuando salimos para verlo, sus raíces es-

taban en el aire. No hubo brisa, ni terremoto, 

ni nada. Sin yo saberlo, el árbol estaba muer-

to. No había podido entender por todos estos 

años lo que todo esto significaba, hasta la otra 

noche cuando el SEÑOR me hizo ver que un 

perro vivo es mejor que un león muerto. Ecle-

siastés 9:4 declara, “Aún hay esperanza para 

todo aquel que está entre los vivos; porque 

mejor es perro vivo que león muerto.”

En aquel tiempo, antes de que cayera el ár-

bol, ese árbol era como un ídolo para mí por 

lo grande y fuerte que se veía. Supongo que 

cualquiera que tenga un ídolo ante DIOS y se 

ríe de lo que DIOS está diciendo puede consi-

derarse un perro vivo, pero es mejor que ser 

un león muerto. Esto es porque aún hay es-

peranza y una oportunidad de sacar todos los 

ídolos de tu vida, para que te puedas arrepen-

tir y ser uno a través de CRISTO con DIOS, 

Tony y Susan Alamo en su programa de televisión a fines de la década 

de los 70. Todas las personas en la foto fueron salvas en nuestra iglesia.
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El 28 de agosto, 2012, el Tribunal de 
Apelaciones de los EE.UU. sostuvo la de-
cisión de otorgar 30 millones de dólares, 
15 millones para cada uno de dos jóvenes 
que nacieron y fueron criados en nuestra 
iglesia, basado en reclamos que yo los 
había abusado. El tribunal de apelaciones 
no busca hechos, y no realizan juicios en 
busca de los hechos. Ellos dependen de 
los tribunales de distrito que desarrollen 
el expediente sobre el cual basan sus opi-
niones. Si el expediente subyacente está 
basado en mentiras, fraude y distorsio-
nes descaradas de los hechos, entonces 
eso es lo que los tribunales de apelacio-
nes siguen. Así como en computadoras 
“si entra información corrupta, lo que 
sale es información corrupta,” para algu-
nos, “basura que entra resulta en basura 
que sale.” 

Ninguna religión civilizada, ninguna 
iglesia civilizada y ningún Cristiano civi-
lizado justifica la brutalidad en contra de 
cualquier ser vivo—no contra animales 
y no contra adultos y definitivamente no 
en contra de niños. 

Los niños son el tesoro terrenal más 
preciado de la iglesia, son el futuro de 
la iglesia y son el futuro del Cuerpo de 
CRISTO. Ni nuestra iglesia, ni sus miem-
bros, ni yo como el pastor de la iglesia, 
justificaríamos brutalidad hacia niños. 
¡Lo aborrecemos! Nuestra iglesia no 
cree, y no enseña que a los niños se les 
debe dejar sin atención, enseñanza o ins-
trucción. No creemos que los niños ten-
drán éxito en la vida siendo estrellas del 
NFL o la NBA ni el próximo célebre del 
programa de realidad Kardashian.

Así que seguimos las enseñanzas de 
la Biblia y les enseñamos a los niños a 
que tengan una buena ética laboral. Tie-
nen quehaceres, como deben tener todos 
los niños. Les enseñamos a ser respon-
sables, leales a si mismos, a sus familias 
y a sus hermanos y hermanas Cristianas 
en el Cuerpo de CRISTO. Los niños son 
instruidos, dirigidos, guiados, alentados 
y a veces castigados y en ocasiones corre-
gidos. Entendemos perfectamente que 

cuando un castigo es más severo que la 
ofensa, engendra desprecio, rebeldía y no 
corrige ni enseña. 

Soy el pastor Espiritual de nuestra 
iglesia, ya que he estudiado las Escritu-
ras por casi cincuenta años. No soy su 
amo, rey, ni soy el jefe de esclavos. Soy 
pastor con el consentimiento de nuestros 
miembros, y si ellos creyeran que abuso 
de los niños, o que fuera alguna clase de 
degenerado sexual, hace mucho tiempo 
que me hubieran echado, como bien de-
berían, si fuera cierto. ¡No es verdad! 

Estos dos hombres nacieron y fueron 
criados por nuestra iglesia y sus padres 
Cristianos. La congregación los cono-
ce; sabe cómo fueron educados y cómo 
fueron criados. Esto también es cierto de 
las mujeres que están haciendo alegacio-
nes falsas en contra de mí. El agente del 
FBI que desarrolló el caso del gobierno 
estaba trabajando en secreto para los 
abogados de la demanda civil que están 
demandando por decenas o cientos de 
millones de dólares. 

Nuestra congregación ha conocido 
a estas mujeres desde que eran niñas y 
jovencitas. Ellos saben la verdad y que 
están mintiendo para los abogados con 
esperanzas de ganar millones de dólares. 
Ese agente del FBI, que ahora es el inves-
tigador principal en la demanda civil, se 
está ganando quién sabe cuantas decenas 
de miles de dólares para sí mismo. 

Mi iglesia me abandonaría en un 
instante si yo hubiera hecho estas cosas. 
Ellos saben mejor que esto. Nuestra igle-
sia se acoge a una economía Cristiana 
como la que se enseña en Hechos capítu-
lo dos de la Biblia Reina-Valera 1960. To-
mamos el talento colectivo de los miem-
bros y ayudamos a otros miembros con 
sus problemas. No nos hacemos la vista 
gorda a los problemas de nuestros her-
manos Cristianos. Usamos nuestros ta-
lentos para resolverlos. ¿Necesitas que el 
techo sea reparado? Nosotros lo repara-
mos. ¿Necesitas un hogar? Lo construi-
mos. Alimentamos, vestimos y alojamos 
a nuestros miembros, y colectivamente 

los ayudamos a ayudarse a si mismos en 
la vida y en los negocios, y aseguramos 
su salud nosotros mismos. 

El gobierno entró y dijo, “Oh no, 
ustedes no pueden tener una economía 
Cristiana; tienen que tener salarios, che-
ques de pago, y las debidas retenciones.” 
Ellos dijeron, “Ustedes tienen libertad de 
expresión, pero no nos critiquen—pá-
guenos.” 

Yo he criticado fuertemente las po-
líticas del gobierno de los EE.UU., y he 
escrito cientos de folletos que critican 
las políticas del gobierno federal para in-
contables miles de miembros en todo el 
mundo, y ese es el verdadero motivo de-
trás del proceso judicial y la persecución 
del gobierno en mi contra. 

Los motivos detrás de los abogados 
de estos dos jóvenes y las siete mujeres 
son mucho menos complicados. Ellos 
quieren adueñarse de la riqueza obtenida 
por la labor Cristiana, la labor de otros, 
por medio de mentiras. ¡Es así de senci-
llo! 

Si el gobierno quiere hacerte rico 
porque te hayan dado nalgadas—yo sa-
qué la cuenta—a mi me deben 750 mi-
llones y a mi hermanito le deben 1.5 mil 
millones, ya que le dieron doble de las 
nalgadas que me dieron a mí. 

Mentiras que entran, mentiras que 
salen, basura que entra, basura que sale. 
Estos abogados prefieren trepar un árbol 
para mentir, que pararse sobre el suelo 
y decir la verdad. Nadie dijo que sería 
fácil estar al lado de CRISTO en contra 
del mal, pero afortunadamente, no estoy 
solo.

Comunicado de Prensa
por Tony Alamo
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por lo tanto ser cien millones de veces más 

fuerte que aquel viejo roble muerto.

El SEÑOR me enseñó una visión de una 

montaña difícil. En la visión yo era muy fuer-

te, y caminaba rápidamente hacia la cima. La 

visión se ensanchó, y vi a Sue caminando len-

tamente a una distancia detrás de mí porque 

ella tenía cáncer terminal (ella murió de lo 

mismo el 8 de abril, 1982). En la visión, me 

di vuelta, caminé hacia ella, la sostuve con mi 

brazo, y comencé a ayudarla a subir la mon-

taña. Tan pronto hice eso, todo en la visión se 

volvió oscuro y vientos fuertes comenzaron 

a soplar hacia abajo de la montaña, haciendo 

que el progreso hacia la cima fuera difícil. La 

tormenta se volvió tan violenta que de veras 

no podía ni vernos—había ráfagas de viento 

y nubes negras. Un par de veces recibí una 

vislumbre de nosotros, y yo estaba sobre una 

rodilla con mi brazo aún alrededor de Sue. La 

montaña era muy empinada, casi vertical, y 

era una montaña muy tormentosa. 

Le conté a Sue sobre esta visión antes de 

que muriera. Lo único que podía ver era a Sue 

y a mí, peleando contra la tormenta. No ha-

bía otros Cristianos ayudándonos. Qué alivio 

hubiera sentido si hubiera visto venir a otros 

Cristianos detrás de nosotros, ayudándonos a 

avanzar hacia la cima de la montaña, ¡pero no 

había ninguno!

El SEÑOR me mostró el otro día, en sep-

tiembre 2012, que nosotros estamos supues-

tos ser un cuerpo de Cristianos que se ayu-

dan unos a otros, “el Cuerpo de CRISTO,” “la

Iglesia,” “la Nueva Jerusalén,” “la Esposa de 

CRISTO.”1 Primer Corintios 12:12-14 decla-

ra, “Porque así como el cuerpo es uno, y tiene 

muchos miembros, pero todos los miembros 

del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuer-

po, así también CRISTO. Porque por un solo 

ESPÍRITU fuimos todos bautizados en un 

cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o 

libres; y a todos se nos dio a beber de un mis-

mo ESPÍRITU. Además, el cuerpo no es un 

solo miembro, sino muchos.”

Primer Corintios 12:23-24 declara, “Y a 

aquellos del cuerpo que nos parecen menos 

dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los 

que en nosotros son menos decorosos [miem-

bros reproductivos], se tratan con más decoro. 

Porque los que en nosotros son más decoro-

sos, no tienen necesidad; pero DIOS ordenó el 

cuerpo, dando más abundante honor al que le 

faltaba.” El versículo 31 dice, “Procurad, pues, 

los dones mejores. Mas yo os muestro un ca-

mino aun más excelente.” 

Primer Corintios 13:1-6 declara, “Si yo ha-

blase lenguas humanas y angélicas, y no tengo 

amor [amor, que es guardar los mandamien-

tos de DIOS2 que nos enseñan ayudarnos los 

unos a los otros], vengo a ser como metal que 

resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese pro-

fecía, y entendiese todos los misterios y toda 

ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera 

que trasladase los montes, y no tengo amor, 

nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para 

dar de comer a los pobres, y si entregase mi 

cuerpo para ser quemado, y no tengo amor 

[no ayudo al Cuerpo de CRISTO], de nada me 

sirve. El amor es sufrido, es benigno; el amor 

no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no 

se envanece; no hace nada indebido, no busca 

lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se 

goza de la injusticia, mas se goza de la verdad.” 

Versículo 11 dice, “Cuando yo era niño, ha-

blaba como niño, pensaba como niño, juzgaba 

como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo 

que era de niño.”

Es infantil poner un árbol, o cualquier otra 

cosa, no importa lo grande que sea ante DIOS, 

el ESPÍRITU SANTO, y ante JESÚS, la PALA-

BRA (Mateo 22:37-39). Ahora soy un hombre, 

y exhorto a todos los Cristianos, hombres y 

mujeres, a que crezcan inmediatamente, a que 

se conviertan en hombres y mujeres del SE-

ÑOR, y que se hagan miembros del Cuerpo de 

CRISTO, de la Iglesia, de la Nueva Jerusalén, 

que es la Esposa de CRISTO.3 JESÚS nunca 

dijo que SU Iglesia era una denominación. 

Sólo hay una Iglesia, y CRISTO la compró con 

SU propia vida, SU propia sangre.4 Son todas 

la misma Iglesia por todo el mundo, poseída 

y operada por CRISTO, pero en diferentes 

países y pueblos. La Iglesia de Éfeso, la Iglesia 

poseída por CRISTO en Esmirna y la Iglesia 

poseída por CRISTO en Pérgamo son la mis-

ma Iglesia, sólo en diferentes pueblos. La Igle-

sia poseída por CRISTO en Tiatira, y la Iglesia 

poseída por CRISTO en Sardis, y otra Iglesia 

poseída por CRISTO, compradas con SU san-

gre, en Filadelfia son la misma Iglesia. La Igle-

sia de Laodicea también es poseída por CRIS-

TO, sólo en un diferente pueblo. Además, es 

la Iglesia del SEÑOR de la cual yo soy pastor 

en Los Ángeles; Fouke, Arkansas; Fort Smith, 

Arkansas; Nueva Jersey; África; la India; y las 

Filipinas. La lista es muy larga. Pero todas son 

las propiedades de CRISTO, ÉL es el dueño, y 

están supuestas ser operadas únicamente por 

SU ESPÍRITU SANTO. 

Muchos se han alejado del Cuerpo del 

SEÑOR, de SU Iglesia, como lo es menciona-

do en 2 Tesalonicenses, capítulo dos, que nos 

muestra que estos son los últimos de los últi-

mos días. Habrá ciento cuarenta y cuatro mil 

judíos que serán salvos y se harán miembros 

de la única Iglesia del SEÑOR JESUCRIS-

TO (Apocalipsis 7:1-8). Estos son aquellos 

que siguen al CORDERO (CRISTO) don-

dequiera que ÉL vaya, dondequiera que ÉL 

los dirija para ayudar a todos los miembros 

(Apocalipsis 14:1-4). En otras palabras, ellos 

tendrán caridad. Se ayudarán unos a otros, no 

importe cuánto el enemigo haya calumniado 

a los miembros del Cuerpo de CRISTO. Se 

ayudarán unos a otros a subir la montaña, no 

importe cuán salvaje y terrible sea la tormen-

ta, porque son miembros el uno del otro (Ro-

manos 12:4-5).5 No se pelearán entre sí. No 

se traicionarán entre sí. No sentirán envidia 

entre sí, sino que tendrán caridad (1 Corintios 

13:1-8, 13). 

La Biblia dice que caridad es amor. Se-

gundo Juan 6 declara, “Y este es el amor, que 

andemos según SUS mandamientos. Este es el 

mandamiento: que andéis en amor, como vo-

sotros habéis oído desde el principio.” Primer 

Juan 2:4 declara, “El que dice, Yo LE conozco, 

y no guarda SUS mandamientos, el tal es men-

tiroso, y la verdad no está en él.” Uno de SUS 

mandamientos es que nos ayudemos unos a 

otros, y si no cumples ese mandamiento, en-

tonces eres un mentiroso y la verdad no está 

en ti.6 Y ningún mentiroso tendrá un lugar en 

el Reino del Cielo, sino que tendrá su lugar en 

el Lago de Fuego. 

Apocalipsis 21:8 declara, “Pero los cobar-

des e incrédulos, los abominables y homici-

das, los fornicarios y hechiceros, los idólatras 

y TODOS LOS MENTIROSOS tendrán su 

parte en el lago que arde con fuego y azufre, 

que es la muerte segunda.” 

Cuando estás ayudando, ministrándole a 

los Cristianos, lo que estás haciendo en reali-

dad es ministrándole al Cuerpo, del cual eres 

parte, el verdadero Cuerpo de CRISTO, uno 

de los miembros del Cuerpo de CRISTO.7 El 

viejo profeta Daniel declaró en Daniel 7:9-

10, “Estuve mirando hasta que fueron pues-

tos tronos, y se sentó un ANCIANO de DÍAS 

[DIOS], cuyo vestido era blanco como la nie-

ve, y el pelo de SU cabeza como lana limpia;
 

(Continuado de la página 1)
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SU trono llama de fuego, y las ruedas del mis-

mo, fuego ardiente. Un río de fuego procedía y 

salía de delante de ÉL; millares de millares LE 

servían, y millones de millones [cien millo-

nes] asistían delante de ÉL; el JUEZ se sentó, y 

los libros fueron abiertos.”

¡Tan solo mira a cuántos millones de per-

sonas están ministrando ante el SEÑOR en 

el Cielo! Para poder servirle a ÉL en el Cielo, 

tenían que estar sirviéndole a ÉL, SU Cuerpo 

aquí en la tierra.8 Si le ministras a ÉL aquí en 

la tierra, ayudándole a SU Cuerpo, sin duda 

le estás sirviendo a ÉL, a SU Cuerpo, y noso-

tros, la Iglesia, somos SU Cuerpo. “Vosotros, 

pues, sois el Cuerpo de CRISTO, y miembros 

cada uno en particular” (1 Corintios 12:27). 

Somos llamados a ayudar, ministrarnos unos 

a otros, porque somos el Cuerpo de CRISTO.9

No hemos de pelearnos, ni de ignorarnos 

unos a otros. Pero si tenemos un problema, 

si vemos a un hermano o a una hermana que 

tiene un problema, debemos arreglarlo, si es 

que está en nuestro poder hacerlo. Nunca de-

bemos fingir que no vemos el problema o los 

problemas, sino que debemos ministrarnos 

los unos a los otros, ¡ayudarnos unos a otros!10

Estamos al final de los tiempos, y pronto 

estaremos de pie ante CRISTO, cara a cara.11

No querrás oírle decir, “Porque tuve hambre, 

y no ME disteis de comer; tuve sed, y no ME 

disteis de beber; fui forastero, y no ME reco-

gisteis; estuve desnudo, y no ME cubristeis; 

enfermo, y en la cárcel, y no ME visitasteis 

[perseguido, y te hiciste de la vista larga]. En-

tonces también ellos LE responderán dicien-

do: SEÑOR, ¿cuándo TE vimos hambriento, 

sediento, forastero, desnudo, enfermo, o en la 

cárcel, y no TE servimos? Entonces les respon-

derá diciendo: De cierto os digo que en cuanto 

no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, 

tampoco a MÍ lo hicisteis” (Mateo 25:42-45). 

En otras palabras, no le serviste al Cuerpo de 

CRISTO mientras estabas en la tierra, y no 

servirás ante ÉL en el Cielo.

No hay fuerza sobre la tierra que pueda 

prevalecer contra el verdadero Cuerpo de 

CRISTO si estamos juntos, que es CRISTO, 

cien millones fuerte, todos sirviendo a CRIS-

TO, ÉL siendo la PRINCIPAL PIEDRA DEL 

ÁNGULO. ÉL es la cabeza, y nosotros somos 

SU Cuerpo.12 O participas con CRISTO, SU 

Cuerpo, aquí en la tierra, o nunca participa-

rás con ÉL en el Cielo. Decídete ahora sobre 

lo que vas hacer, y hazlo, o recházalo a ÉL.13

Si aceptas a CRISTO y un lugar en SU Cuerpo 

como miembro, entonces ocúpate. Comienza 

ahora diciendo esta oración, entonces sé bau-

tizado, sumergido completamente en agua en 

el nombre del PADRE, y del HIJO, y del ESPÍ-

RITU SANTO (Mateo 28:18-20). ¡Estudia SU 

PALABRA, y sé fiel al hacerlo!

Mi SEÑOR y mi DIOS, ten misericor-
dia de mi alma pecadora.14 Yo creo que 
JESUCRISTO es el HIJO del DIOS viviente.15

Creo que ÉL murió en la cruz y derramó SU
preciosa sangre para el perdón de todos mis 
anteriores pecados.16 Creo que DIOS resucitó 
a JESÚS de entre los muertos por el poder del 
ESPÍRITU SANTO17 y que ÉL está sentado a 
la mano diestra de DIOS en este momento, 
escuchando mi confesión de pecado y esta 
oración.18 Abro la puerta de mi corazón, y 
TE invito en mi corazón, SEÑOR JESÚS.19

Lava todos mis pecados sucios en la preciosa 
sangre que TÚ derramaste por mí en la cruz 
del Calvario.20 TÚ no me rechazarás, SEÑOR 
JESÚS; TÚ perdonarás mis pecados y salva-
rás mi alma. Lo sé porque TU PALABRA, la 
Biblia, así lo dice.21 TU PALABRA dice que 
TÚ no rechazarás a nadie, y eso me incluye 
a mí.22 Por eso sé que TÚ me has escuchado, 
sé que me has contestado, y sé que soy salvo.23

Y TE doy gracias, SEÑOR JESÚS, por salvar 
mi alma, y TE mostraré mi agradecimiento 
haciendo como TÚ mandas y no pecar más.24
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